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iióii de las importaciones de ganado caprino, ovino, bovino. y de cerda, examinando mediante la obser- 
vación y la práctica reglamentaria de las serorreacciones para la fiebre maltesa y el aborto contagioso 
todas las reses de procedeiicia sospecliosa. 

7." 'Qae procede fomentar el régimen de Sociedades cooperativas, intervenidas celosamente por 
las Autoridades sanitarias. para el tráfico de ganados, obtención de leche, e industrias derivadas. 

8.. Que sc impone la declaración obligatoria de la melitococia humana, y el fomento de ciiaiito 
es menester para el diagndstico exacto y precoo de esta especie morbosa, y demás enfermedades que con 
ella forman grupo natural. 

9.& Que las vacunas mixtas, con los antigenos biliados del doctor Domingo, prometeii ni1 porve- 
nir muy friictuoso a la profilaxia general mediante la inmunización activa, restringiendo las medidas 
coercitivas de índole negativa. 

Xota de Rad6ciWn.-Omitinios aqui, por iio crocr ciencia! su publicación, la  Listo bibiiogcificii ~ U C  figura a1 pie 
del texto original manuscrito. 

Sesión del 29 de noviembre de 197.4 

Presidencia del DOCTOR RIBAS Y PERDIG~ 

Contribución al conocimiento de la medula roja 
y al hipertrofiamiento mineral de sus trabéculas óseas 

Por el P. Jaime PUJIULA, S. J. 

E; ciertas investigaciones sobre 1a.s c61ulas cebadas de la medzka roja del hueso de ternera, nos 
sorprendió sobremanera la estructura heterogénea que ofrecían las trabéculas óseas de la esponjosa, 
en parte tiñéndose y en parte no. El fenómeno nos pareció digno de estudio y de darlo a conocer por el 
interés que pudiera dcspertar desde el punto de vista científico, ya teórico, ya práctico. 

Ante todo, conviene explicar brevemente la técnica seguida para su estudio, toda vez que de su 
conocimiento sacaremos datos para la buena interpretación de los hechos. Como quiera que nuestro 
objeto primario era investiga>- las células cebadas, cuyas granulaciones protoplásmicas basófias que 
las caracterizan, son muy sensibles al agua y a los líquidos acuosos, circunsta~iciaque, como hace obser- 
var Mauimow, por no haberse tenido en cuenta lia inducido a error a muchos, haciendo que considerasen 
estas células como degeneradas (S); fijamos un fragmento de costilla de ternera en alcohol do 95" que 
fija y conserva bien dichas granulaciones. Además, queríamos no sólo estudiar las células ccbadas en 
general, cosa que permiten muy bien los frotes, que se obtienen del jugo que por compresión rezuma 
de la costilla, sino tanibien la misma estructurade la medula roja, viendoypersiguiendn en su propia 
fuente, así las células cebadas como los demás elementos de la sangre que allí se forman; lo cual no se 
obtiene sino mediante cortes bistológicos. Esto obligd naturalmente a decalcificar el hueso y darle 
la consistencia de cartílago: entonces es fácil obtener cortes, ya  a mano, ya mediante el micrótomo, 
previa inclusión en algún medio apropiado,qiie en nuestro caso fué la celoidina. La decalcificación 
hubo de ser forzosamente por un procedimiento distinto del ordinario (2); porque el procedimiento 
corriente supone líquidos acuosos que aquí se han de evitar a todo trance, como está dicho. Nosotros 
no hicimos más que ir añadiendo cada día al alcohol, donde yacía el material, algunas gotas de ácido 
clorhídrico, hasta que aquél pudo con relativa facilidad ser atravesado por una aguja enmangada. 

. . 

( i )  Coiif. Arch. tiir Mikioskopisehe Aiiatui!iio, lid. 83, p. '47 y siguioiitcs. 
( 2 )  Conf. Nuestra Citoingia, parto práctica, n.o S r ,  p. 72 ( r g i 8 ) .  



1.0 restantede la técnica apenas ofrccc particular dificultad: los cortes se tiñen por espacio de 10.20 

miiiiitos con la tionina alcoh('11ica-alcalina (1) de Maximow. 
I1engamos ahora a lo qiie principalmente motiva esta pul;licación. Cortes teiiidos por esta tionina 

de .\laxiino\v y eosina. combiriaciúii que ensayamos por vez tiosotros para estudiar a un tiempo. . 
si era posible, las célula5 basri/ilas y las rosi~ui/ilns (z), permiten ver muy bien la disposición estructural 
<le la medula roja y de sus trah4culas óseas. La  misma mediila roja está constituida por una especie 
de red, cuyas mallas, grandes y redondas, se hallan unas veces muy juntas y otras bastante separadas, 
unas de otras.por las paredes dt- la red.que en este caso son asnz recias. Estas paredes, y sobre todo 
los espacios grandes triangulares o cu;idr;ingulares en la  confluencia de tres o cuatro lagunas (malla), 
están cuajadas de elementos celulares de muy variada forma y tamaiio: porque los hay grandes, Ila- 

CClulas de la medula raja. prinelpslmcntc de la costilla de tctncra: 
al Cariomcgalocito con núcleo perforado o anular. 
b1 Cariornrgslocito con núcleo en herradura. 
c l  OL~OEIRIIO O mieloplaria de una lalangc digital de feto humano 

de 5 meses. 
d)  Leucocito cosin0fi10. 
e) C6lulus crhadas o bssbñla~. 
O Linlocitoider. 
g) Prof.ares de divisi6n de Iiolocitos? 
h. i. j. k l  Eritroblartos. cclulas de Neumann y un eritrocito. A: 700 800. 

mndoi por esta causa c i i~ i ias  fiiganles, las cuales pueden ser de dos clases: ostroclasios o fiolicaviocitos 
(Rainheke; fig. r c), que se distinguen por su gran número dc iiúcleos, y las mir~lofii~ixias o wiegalocario- 
ritos (Bambrke; fig. I .  a. h ) .  Estas c6lulasgigantes no son miiclias, y seliallan, las primeras junto al 
mismo Iiueso: las otras. aisladas uiias de otras en medio <Ir1 pareiiquima medular. Hay, además, otros 
elementos qiie se distiiiguen porque su protoplasma aparece sembrado de granulacioiies eosinófilas 
(fig. I ,  d) :  estas céliilas son muy ahun<lantes, llegando a constitiiir un empe<lrado. También existen allí 
en hilen número céliila': cebadas. cuyas granulaciones basófilns (fig. r .  c) se lian de hacer resaltar por 
métodos especiales de tinciún, sol;re todo por la  tionina. Además. otras ci.lulas que llamaremos l info- 
ciloides por su aspecto de linfocitos so11 abundantes también. apareciendo muclias veces reunidas en 
gran número (fig. r .  f). Finalmente. existen eritroblastos y células de Neumann (lig. 1, 11. i ,  j);esto es 
eritrocitos coi? núcleo, el c u d  en nlgunos está en vías de desaparición; en otros ha  desaparecido ya 
(figura 1, k ) .  

(1)  Conf. Nuestra Citologia, pnrtr practica. n.O 165 bis, p. 4.87. 
( 2 1  El métodn, dicho i ~ i  dr pncsda, tropieza con una <lificultad es qlle I n s  granulaciones has6tilas de las 

rél i~las cebadas se tii,rli de color pnrdo-rojizo y contrastan poco con las eosinúfi1;t. <le otras celulas. y aii se corre 
pe1i:rn de conlundirlar. 



Esto es 10 que se observa con el microscopio. Pero como reina aún rniiclia obscuridad sobre el ori- 
Keii y formación de los demeiitos morfol6gicos dc la sangre, noc parece éste lugar oportuno para hacer 
alciina rliie otra indicaci6n acrrca del particiilar. Ante todo. 110s parece claro que los leucocitos coi1 
~ranulaciniiei .  ora oxífilns (cosinófilns), ora basófiias que se hallan en l a  sangre, traigan su origen de  la  
niedola r i~ jn .  donde taml>ii.n se desarrollarian. Lo5 linfocitos, en camhio, no  provendrian de  esta medula 
sin<> de los :.aiiglios y ii~i<lulos liiifiticos y del Iiazo o. en tbrmiiios generales. de  los llamados órganos 
linfoideos. 1-05 linfocitos qiie se 1-cn acumulados en diversos puntos de  la medula roja. probal,lemeiite 
no.;nnsirioestadios j6\rriir; dr Iciicocitos: de  aqui qiie los Iiayamos llamado linfr~cifoidi,~: porque en este 
caso siílíi teiidrian el aspecto de linfocitos. Y dcl>emos llamar particularmente la atención silbre ellos: 
porque es poiil:lc qiic teiigaii una sigiiificaci6n mayor de lo quc a primera vista pudiera parecer. Kos- 
oti-os snsprcliamos qiie r<prcst3ntan rl verdadero lilnsiuiira de  todas las cGlulas de la  medula roja. Llesde 
luego es cierto: 1.'' Qiic se Iircseiitan reunidos rii KI-upos que iiidican miiltiplicaciiin celular o fuente de  
cí.litlas: 2 . '  Qiie so11 vlciiiciitos. aiiiique pequefins. inuy ricos en cromatina: e1 núcleo cii muclios de  ellos 
cs una verd;irlci-;r nias;+ ctriiip;icta <Ic esta siili~titiicia; en otros aparece I;i ci-omatiiia algo cspoiijada; 
? t i  conipcns:icii;ii. cl vr>liiiiiiii del iiiicleo es m:iy<ir (fig. I. g) .  Este aspccto se piiede racioiialmcntc 
iiitci-prctar,como pi-rifase cal-i<iciiiCtica de esta.; ci'lulas. Y 3.',los níicl?os de  ci tas cClulas, casi siii proto- 
pl;istiia o cun protoplasm;~ pilidii-liialino, son los iinicos que se tiiicn /fícrtcii7;i7li. p<ir la iioniria alcnliiia 
<le ll:rxinio\v y reticiicii I;i tiiicii;ii iii<lefinidaiii~iitr. como se puede compi-obar coii uiia preparacióii 
< I U C  ya  cociit;i (le ciiict> :i sri; ;riius. 1)e estas cilitlos, pues, se dei-ivariirii toclaslas deiiiás cí.liiliis de  1ri 
rnc<iula roj;i. 1:is cii:~lci, cviiliiciriii;iiido y difei-iiiciándose dcliidamentr. seriati, terniinaclo cl curso 
evolutivo. lo; clenieiitiis <le l:i i;ingrr ;i una coi1 10.; liiiiocitoi. cuyo origen distinto ya <liie<la iiiilicndo. 
1.a traiisf~~i-m;tci<ín <I<, liiil~icitii\ en lccocitos qiic defienden algunos autores, no iios parece probac1;i iii 
muclio mriius. SR iiiiidít in:ii 1.11 iiitcrpretacioiii.s <liitL en hechos: y y a  saliemos que los liliros est in pla- 
~ ; i<l i>s  d r  rrroi-cs. precisaniriitc pcirijui en ellos :iliiiridan más las intcrpi-etacioncs que  los Iieclios. 

Cu;iiito ;i los r~ri1rrilii~islri.v y ;t su discendciici;r. llama la atención eii la mediila roja iu  escasez relri- 
t i ra .  I'or otro lado, acliiiitir iu foriii;ici<ín en cl lbazo iios parece poco segiiro. Soii puntos que  se deben 
estudiar iiiis. 1.a pi-rdicl:i dc.1 núclco de  las Il;tninílns cc:líflns de .Yr~lniaif?f scria, segúii Cajal, por expul- 
sióii de  diclins iiiiclcoi. pur <~nrrr/r.<rci<iiz, teiiieiirln por errónea la  opini<in de  los que  defiendeii su <liso- 
IiiciGn (cai-i<ili.;is) dciitro <le la ciliila (Bii.zoct~rr,. Seiimann, Preiiaiit. Jolly. etc.). 

Soi<itros. dc;piií.i de 1i;iliei- <Iiiclado miirlti~ t i ~ m p o .  y auii de incliiiariios ;i I;i rariiílisis. a cauia de  
cici-tas prep;ii-;icioiies cml;i-iiiligicai que  por i i i i ~ i  nial acertada tincitin no parcciriri po<lei-se intcrprrtar 
más quc rn  dicliíi srntido, tencino; actunlmeiiti ~ > o r  segilra y 1-erdaderti I;i opini<iii de  Cajal. tniito cn 
1'1 ~iiiliriiin O frt(i cnnio en rl ;i<lult<i. Las im:icxiii,s que  Iienios visto en cortes <Ic eiiilirioncs, m i s  avaii- 
zadr~s  qiie I i i i  rlur mostr;ili;iii, ni pnri.rcr, la c:ri-iolisis,son tales qiie no dan Iiignr a diidn. El iiitclco eii 
1.1 niayir  p;ri~tr de In; gli,lriilini rojr>s no sólo c i  cxci.ntrico. sino que forma vercladera Iieriiia (fig r ,  a). 
(;l<;l>ulii; i : i i i~ii i i i~os 1i:ty qiie. di,q>ujados yn <le1 niicleo. dejan ver iiiia pai-tv aplaiiarin y a iiinnera de  
cicatriz o liilio.<liie <lrIx, srr  cciiiin cl Iiigar dt. 1;i ~:iliila del núcleo integro. Eii I;i mrdiila ro ja , i~ l  iiúclco 
siifrr pnili;ililciiiciilc uiin fr:i~mciit;icioii antci  di. iu salida. 

1.:~; I:t.uiias o iri:ill;is rlc Iii iiirdula roja :ilr.ct:tii l a  forma de eiioriiiei cCliilas adipoias; iiosotros, 

a b 
Flr.. 2 

Coriiúsculos sanguineos dr rmhridn de coneja de 17 dios: 
s. celul~s de Neumann  crpulrando e l  núcleo: b. eritrocito, 
algo deformados por I n  crpiiiri6n del núcleo: A:  70.100. 

cnti ti~<l(>. iio crccriins qiir scan talcs. l i i  p;iretl r l i i , .  l;t; liiiiita está loi-mad:i 1ior i ~ n a  inc~niliraiia Iiomo- 
g6iit.n (sin estiiietiii~;~) v cs I)rist;iiitc recia. ; S o  po<lii;iii wr  dvp<isitos dc siibsteiiciii <Ir rr,;cr\-a :i I;i iiin- 
iici-:~ las pi-;iticI,~ ~~ic i1~11:~s  dv l:is ciIi11:ts r c g c t : ~ l v ~ ?  

I'cro 10 priiicipnl que iihora iios intcres;i,cs 1:i ciicitión de  Iii Iictcr~i~eiici<i:id del Iiucso rii I r i i  tra- 



I~tculas. Dcsdc luego. toda la partc normtil dcl Iiiieso se tiñe. como es sal~ido, <le rojo. por la  cosina. 
;\llora I>ien: i n  medio de iiiia gran mrira ús~.a. a todas liices iiririniil. nparcccn lagunas hlaiic;is, consti- 
tiiidas por tina substancia rliic n« SR tiile por los colorantc~. Su estructllra parcce la de concreciones 
minerales cristalizadas, cuyo aspccto rcciierda los esferocrist;ilcs de inulina, tan freciientes cii muclias 

\ \ 
concreción Hueso Masa de Masa de concreción 
mineral normal concreción mineral con corpús- 

mineral culos  oseos 
Pta. 3 

Corte de trsbeculas bsras  de la esponjosa de 1s eortills de ternera con el hueso hctcrogtnco. 
La legenda en la misma figura. A:  70 100. 

cCliilas dr ;ilgiinas plantas, tratnclai por cl alcohol o la  glictriiia. Prro. a pesar de c,llo, contienen estas 
Iasiiiias l>l;iiicas con freciicncia ci.lul;~s n niicleos perfectamciitr tingil)lcs por cl m(.todo de la tioiiiiia 
de Xl;isinio~v. S o  es raro que esos níiclrns o restos celulares sv nfi-ezcan en seric dentro de la niasa de 
coiicrcci<in. a la manera de o s / < ~ n h / n s l o s  o rorpiiscirlos Óseos. )las aún: en a1giin:i tle esas masas, las ci.- 
lulas stin verdaderos corpiisculos iiseos con siis expansioiiei o con(luctos calailoros. Esas masas de 
concrccibn integran muclias tral>ículai riseas. ya empotradas en su interior como islas rodeadas de 
liueso. ya eiigriisindolas Interalmrirtc por yuxtaposici<iii; 5-3. finalmente. prolongándolas en el corte 
por In estremirl;icl [iig. 3). Otras veces forman islas en merlio del parenquima medular sin unión o sin 
rrlaciúii con las tral)t:ciilas (iceas. Estas islas pueden ser más o menos graricles: cn algunos puntos son 
muy pequetias. pcro tan abuiidantm eii niimero que su conjunto semeja en el microscopio un verdadero 
arcliipi6lago. Hay clcntro de la niismn masa hsea islotes txn pccluefios que no contienen en su interior 
ningíin núcleo celiilar; otros. algo niayores. contienen siilo uiio (fig. 3); otros, en fin. muclio nlqorcs,  
cnnticneii varios. a veces en scric, como queda indicado cuperiormentc. 

Si se nos preguiita por la substancia química que constituye esas niasas concrecionadas, destlr 
luego liay que afirmar que se trata aquí de alguna substancia niineral; y si se Iialla en su interior alguna 
celula o algún núclco, creernos que es esto algo accidental?. qiie las cClulas o niicleos ocupan pasivamente 
aquel lug;rr aprisionados por la masa de concreción en crecimiento. La Ialta de tiiición de esas masas 



revela evidentemente sil naturdeza  mineral; pues cosa cierta es que  las formaciones orgánicas, inclusos 
los cristales dbumiiioideos o cristaloides que ahundan en ambos reinos, se tiñen perlectamcntc. Ade- 
más, vistas esas masas con el microscopio polarizador y entre dos nicoles cruzados muestran tal acti- 
vidad iiptica cual sólo se Iialla ordinariamente en minerales; verdad es que  11- substancias orgánicas 
de  estructura cristalina y con notahle reacción óptica, como l a  inul ina.  precipitada por e1 alcohol o la  
glicerina: los granos nnrildccos, la misma celfilosa y otras muclias, propias del reino \'e:etal: pero no co- 
iiocemos en el reino animal substancias orpánicas que obren de  semejante manera. 

Oué clase de  siibstancia mineral sea aquélla. iio lo hemos averiguado; pero teniendo en cuentaque 
la  substancia miiierd m i s  aliundante en los Iiuesos es el fosfafo tribásico de calcio, fácilmente nos incli- 
naríamos a creer que  esta sal es l a  que alli juega el principal papel. E n  apoyo de  esta opiiii<in podemos 
aducir por de pronto el hecho dc que iio se descompone por la acción del ácido clorhidrico que Iiubimos 
de  emplear para  la decalcificnciún; por lo cual queda excluida la  suposición de un carbonato de calcio. 

Pero, dejando ahora a un lado la n a t u r a l ~ z ; ~  química de aquella substancia. inquiramos hrere- 
mente su génesis. ;De diinde proviene? ¿Es  algiiii producto de secreción de  los ostcoblastos. a la manera 
que crincel)imos la forniaciúii de 111s sales miiier;llcs en el hueso normal? Crcemos que no. Es verdad 
que en medio de  las masas de  coiicreciiin existeii, como estB diclio. células o núcleos que  podi-ian coii- 
siderarse como los escritores de  diclia substancia mineral, máxime cuando se presentan en serie y en 

Formaci6n. en medio dcl parenquima, dc Fomacianco de concrecionep m6s avanzadas 
concrccionrs. invadieodo multi tud dr celular. que en la figura anterior. denlrn de  ella re ven 
A: unos 500 varias cClulss o núcleor. A: unan 500. 

forma de  osteohI;i.;to.; (fig. .j); pero otras veces o no esisten en absoliito elementos celulares o no p a r -  
dan la  rcgulni-idad qiie sueleii los osteol.lastos (lig. 3). 

Kuestra Iiiiniildc opinióii e i  que las masas coiicrecionadas se originan nqiii, no por algún proceso 
fi~iolófiico vital. sino por i i i i  prr~ccso fisico de  cristalización; proceso físico de crist:ilizaci<iii qiie por 
1-eriiicarsc en medio de  .;iihstaiici;i.: orgánicas o.  mejor. de  cuerpos mr>rfolcgicos. se ofrece en forma 
conirecionada. 1.0.: heclios no pai-ece qiie pueclaii dar lugar a otra interpretación. E n  efecto: en iiuestra 
prcparaci<ín s r  piieden perscFuir c a i  todos los eytadios de  formación de estas niasas. Hay en medio del 
parenquima nicdular pequenos iilotes, muy sep;irndos de  toda trab6cula iísca r aun de  todo elementn 
celular: sil apnrici~iii apenas se rnirdr diidar de  qiie se debe a una cristalizacidn in siiri, sin iiiten-eiicii>n 
ílii-ccta inás qiie dt' fucrzas iisiri~s: l!a!. otras masas qiie están forniándose en nitdio <le multitiid de  ele- 
mentos celularcs. muy i r re~ular i i~ci i tc  distribiiidcis (fig. 41, para pudCrselcs considerar como origiiia- 
dorrs de  ;i<lurlla masa mineral quc lo.; va conir> aprisionando y enslobando dentro de si (lig. 5). Otras, 
1-:I más aranzad;is en sil form:iciilii. kan quizá rc(lucido o ahogado los eltmeiitos celiilares. siii iiitejirar 
iiiiigiiiia trahéciila. 1;inalnieiite. i'xistcn grandes m;is;is de  esta substancia mineral, que integran y aun 
acrecientan acaso la  masa dc la.; trahi.ciilas ósr;ii. C'uando en estas masas iiitcpraiitcs se observan ci- 
liilas eii serie, (le f i~ rma  de coi-púsculos óseos, iio reinos inconveiiiente iiiiiguiio en admitii- que real- 
mente so11 o eran <i\t?<iI I;istos: pei-o que,  inradiílos por la formacióii de  esa suhstancia mineral. lian 
i~ucdacli~ sin activid:ld forinatriz (Ic Iiiieso. eiignst;idos e11 la  masa miiicral, como fúsilrs dcntro [Ir 
una peca. 

Se poíiria olijetar aqui c imo  es qiie céliilas cinpotrndas dentro de  ni;isa mineral consrrv;iii las 
pi-opicdacles tiiitíirt-:is (111' tenían ;iiitrs. cuando soial;aii de  plena vida y acti\.idad. iZ esto se coiitestn 
qiie pi-obal:lí~nif~ntc atlucllos elinii'iitos no mueren cii seguida; ni mucl!o menos qucda clestruida tan 
pronto la substaiicirr orgánica <Icrlue cr~nstan.  sohrt3 todo. si la  masaqur lasrr>dea y en que yacen, puc<le 
contener tamhii:n 1:ai~te o 'ginica.  

Citando la iiins;t <Ir concreciiiti niincr;il se liall;~ en medio del inismo tejido úseo ( f i i .  3 ) .  como su- 



cede muy ordinariamente, su formación podria ser anterior a la del hueso; pero tampoco se ha  de con- 
siderar como excluida la posibilidad de que la substancia mineral pueda corroer y destruir la parte 
orgánica del hueso y ocupar la laguna producida por la corrosión. 

S 1 c ~ r ~ l c ~ c r h N  DE ESTA A N O M A L ~ A  hs~~. -Apenas  ba t rá  quien ponga en tela de juicio que todas 
estas concreciones de substancia mineral representan un estado patológico: una excesiva producción de 
substancia mineral en cantidad y un desvío notable en el modo de producirla frente a frente del hueso 
normal. Muy dificil sería determinar la cansa inmediata de esta alteración fisiológica; quizá estará 
aquélla en la excesiva cantidad de estas sales, contenidas en la hierba en general o en alguna hierba en 
particular de que se alimentó el animal; o quizá alguna sutstancia irritante ha producido algún des- 
equilibrio funcional en las células que las habían de absorter del medio interno, elaborar y segregar 
para la constitución normal del hueso. 

Una de las consecuencias más inmediatas que ha  de producir un estado de hipertrofiamiento mi- 
ncral semejante, es tornar los huesos quebradizos y difíciles de soldar después de alguna rotura. Si el 
lripertrofiamiento mineral es notatle y la medula roja sc inunda de islas mineralizadas, ésta ha  de 
sufrir tanlbién un entorpecimiento en su marcha funcional, como órgano hematopoyético. de que se 
hará eco inmediatamente la sangre, y mediatamente todo el organismo. 

INTERÉS PARA EL MÉDICO.-TO~O lo dicho interesa por de pronto al veterinario, ya que la obser- 
vación recae en un animal doméstico; pero también puede interesai- a los médicos, por cuanto el mismo 
fenómeno puede ocurrir sin duda en la especie humana y por las mismas causas. En cste caso, plantea 
el problema, a mi pobre entender, de medicina interna más que de cirugía, de establecer su etiologia, 
ya que, según parece, la causa debe residir en la alimentación, y una vez conocida ésta proponer una 
terapbutica adecuada. 

La neuritis retrobulbar y las nuevas orientaciones de su tratamiento "' 
Por el DOCTOR MENACHO 

Entre las lesiones que se localizan en las vías ópticas hay que'distinguir diversos grupos, según 
que su emplazamiento esté, por encima de los núcleos grises de la base o por debajo de éstos; por encima 
(bandeletas) o por debajo (nervio óptico) del entrecruzamiento quiasmáticn, y finalmente, dentro 
dc las lesiones del nervio óptico, según que el proceso se localice en alguna de las tres porciones que ana- 
tómicamente se pueden considerar en él, a saber: I, la porción orbitaria; z,la canalicular y 3, la craneal. 
Vamos a ocuparnos tan solo para nucstro propósito de la porción infraquiasmática, cuyas tres porcio- 
nes consideradas bajo el punto devista se han de dividir en dos bajo el punto de vista clínico, a 
saber: A, la yuxtaocular y B, la retrobulbar, porque existe un hecho anatómico, cual es la penetración 
dc la arteria central de la retina, a unos 12 mm. por detrás de l a  calota escleral, cuya. circunstancia 
ejerce una influencia fundamental en la semiología de sus lesiones y que nos ha  de servir para circun- 
scribir el tema que expongo a vuestra ilustrada consideración. 

A .  Cuando las lesiones radican en la porción yuxtaocular del nervio óptico determinan sintoma- 
tologia vascular papilar, precozmente apreciable con el oftalmoscopio, que en breve plazo adquiere el 
aspecto del edema papilar o sea del estasis del nervio óptico. No me ocuparé de eUa. 

R. Cuando las lesiones están por detrás de la penetración de la arteria central de la retina eii 
el nervio óptico, la imagen oftalmoscópica es normal sólo en el primer periodo de la afección, y el con- 
junto sindrómico resulta más vagoy con distintos matices según su localización sea en la porción retro- 

( r )  Comunicdciún a ia Real Academia de Medicina, sesión de 29 de noviembre de iyz4. 


